
Evangelio y de la doctrina cris
tiana. Y es natural que se incli
ne por aquel que le ofrece ma
yores garantías. Por eso piensa 
también con atención qué par
tidos o qué personas son las 
que respaldan tal o cual progra
ma. Pero la decisión de votar, 
o de votar en tal o cual direc
ción, es personal. Es asunto de 
conciencia. La Iglesia no quie
re suplantar nunca, sino ayudar 
al ejercicio libre y con plena 
conciencia de un derecho de la 
persona, como es el del voto.

—¿Tienen que ir necesaria
mente unidos Iglesia y Esta
do, política y religión?

—La Iglesia y el Estado son 
independientes en el ejercicio 
de su respectiva misión, senci
llamente porque ésta es distin
ta. Otra cosa es que tengan 
que reconocerse mutuamente, 
e incluso en no pocas cosas co
laborar. Un estado confesio
nal, como hoy es el nuestro, no 
tiene por qué ser hostil, ni si
quiera indiferente a las creen
cias y convicciones religiosas 
de nadie, ni a las instituciones 
religiosas en las que el ciuda
dano vive y expresa su fe.

—¿Hay alguna motivación 
personal o moral que pueda 
justificar el aborto, la eutana
sia, la pena de muerte, la 
guerra...?

—Cada uno de los cuatro 
temas merece atención espe
cial. El aborto provocado, para 
la Iglesia, es un crimen abomi
nable; se interrumpe una vida 
humana ya iniciada. La euta
nasia propiamente dicha, es 
decir, la eutanasia «activa», se
ría igualmente la interrupción 
de una vida humana; eso no 
está en la mano del hombre. 
Otra cosa es el derecho a vivir 
y a morir dignamente, sin pro
longaciones artificiales y mu
chas veces dolorosas de la exis
tencia humana. La pena de 
muerte la Iglesia no la quiere; 
sólo en casos «de extrema gra
vedad» admite que la autori
dad legítima pueda recurrir a 
ese «extremo» como defensa 
del bien común. La guerra, 
para la Iglesia, es el mayor mal 
que aflige a la humanidad. 
Hay que desterrarla. Hoy re
viste especial gravedad siem
pre. Ojalá pronto la comuni
dad internacional haga lo im
posible y condene absoluta
mente toda guerra.

«El nuevo catecismo es un compendio de toda la doctrina católica: la fe, la moral, la vida cristiana, la oración...»

—¿Por qué se permite que 
se sigan muriendo de hambre 
y de desidia infinidad de se
res humanos?

— ¡Hombre!, ¿que por qué 
se permite que haya hambre 
en el mundo? A ver si entre to
dos pronto logramos hacerla 
desaparecer. Yo creo que hay 
mucha gente y muchas institu
ciones seriamente comprome
tidas en un trabajo por des
terrar el hambre. La Iglesia 
hace lo que puede.

— ¿Qué medidas habría 
que tomar para acabar de una 
vez por siempre con tal si
tuación?

—Yo no soy quién para po
nerme a dictar una especie de 
política internacional, encami
nada a acabar con el hambre 
en el mundo. Aunque es ver
dad que el conjunto de la doc
trina social de la Iglesia tiene 
apuntadas claramente líneas 
muy concretas en este sentido: 
respecto a todo hombre, soli
daridad entre pueblos de toda 
la tierra, inversiones en pro
ducción y no en armas... Por 
mi parte, sólo diría ahora que 
el más sólido principio de so

lidaridad y fraternidad está en 
el corazón de cada hombre. 
Que cada uno veamos a los 
demás hombres como herma
nos nuestros, sean del color, 
de la raza, de la ideología, de 
la religión que sean. Así sí se 
acabarían el hambre, la violen
cia, la guerra...

— ¿In fiern o? ¿G loria?  
¿Vida en la otra vida?... ¿Se 
puede seguir confiando feha
cientemente en que tales su
puestos nos esperen al final 
de nuestros días terrenos?

—Sí, la Iglesia tiene fe y es
peranza en otra vida. Los cris
tianos pensamos que no todo 
se acaba con la muerte. Lla
mamos cielo, gloria, bienaven
turanza, precisamente a esa 
vida poseída en la alegría y en 
el gozo de Dios para siempre, 
que es fruto del amor gratuito 
de Dios y de la corresponden
cia filial del hombre a la lla
mada de Dios. Y designamos 
infierno a esa otra situación 
que se les puede crear a quie
nes consciente y responsable
mente hayan rechazado el ge
neroso ofrecimiento de Dios 
para poseerlo; el infierno es

una autoexclusión de la vida, 
de la gloria de Dios. Me pre
guntas que si se puede seguir 
confiando «fehacientem en
te»... Justamente es la fe la que 
nos asegura que sí, que se pue
de seguir confiando. Nosotros 
podemos fallar, pero Dios es 
fiel.

—Por último, ¿qué les diría 
a sus fieles en este inicio de 
1993?

—Que el Espíritu anime 
nuestra esperanza; que siga
mos trabajando por llevar a la 
práctica las enseñanzas de 
Cristo, que nos comprometa
mos en el trabajo por la paz y 
la solidaridad en todo el mun
do... tantas cosas.

•  JULIO BARBERO

O ------------------
EL CATECISMO ES 
UN INSTRUMENTO 

MUY UTIL EN LA VIDA 
DE LA IGLESIA."
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